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<JY ESO DE LA BULAP 


H ablemos también de eso de la Bula, 
amigo mio, y no me arredra el 
que te la tiagan llamar coa tal despre¬ 
cio tus inveteradas preocupaciones. 
4 ,Qué respetau hoy la iacredulidad y la 
ignorância? No es extrano, pues, que 
sufra también la Bula las recias arre- 
metidas de tos que ea su insensato or- 
gullo osan lomárselas basta contra Dios. 
Veamos, pues, qué es la Bula, y pre- 
sentemos Inego como un manojito 6- 
ramillete de las principalessandeces,y 
necedades que se suelen aducir contra 
ella en son de poderosísimos argumea- 
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tos, poniendo al lado la fácil contesta- 
ción qne pnede daries el más sencillo 
irabajador. 

—iQué es, pues, la Bula? 

—Bs una concesióo que la Iglesia 
ha otorgado á los tieles de Espana, en 
virtad de la cual les dispensa en cier- 
tos dias de la obligación de abstenerse 
de carnes, impuesta por ley general, 
anadiéndoles además algunas indul¬ 
gências y gracias espirituales de que 
mediante dicba Bula pueden aprove- 
charse y que en la misma constan. 

—iPuede la iglesia conceder aque- 
lla dispensa y estas gracias? 

—No puede negarlo qnien sepa que 
la Iglesia tiene absoluta potestad le¬ 
gislativa en asunlos espirituales, y que 
en tal potestad entra, no sôlo el dere- 
cho de imponer la ley de las abstinên¬ 
cias, sino el de dispensar de etlas, có- 
mo, cuándo y en la forma que la Igle- 
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sia estimare conveniente. Tocante á la 
concesión de indulgências y demás 
gradas, sabido es que á eso se refiere 
la poleslad de alar y desatar que la 
Iglesia ha recibido de Jesucristo. 

—i_De suerte que la Iglesia puede 
ímpooer á los tieles las obras de peni¬ 
tencia y mortificación que juzgue con¬ 
venientes, y juntamente puede, des- 
pués de- haberlas impuesto, dispensar 
de alguna ó algunas de ellas? 

—Sí, senor, eso püede. Y si eso no 
pudiese, no seria Iglesia, no seria au- 
toridad suprema espiritual, no seria 
heredera y representante ejecutiva de 
Ia jurisdicción qne tiene Jesucristo so¬ 
bre nuestras almas. 

—/.Y por qué impone la Iglesia tales 
mortificaciones? 

—En primer lugar, porque puede y 
quiere. Para un católico ésta es la más 
concluyente razón, supuesto que sabe 
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que cuando la íglesia manda como tal, 
siempre manda bien. En segundo lu¬ 
gar, por vários motivos que tiene y que 
no debo ocultar. La autoridad de la 
tierra tiene derecho para impooer mal¬ 
tas á los que delinquen en la ley hu¬ 
mana: así la íglesia tiene facultad de 
imponer penitencias, ó sean castigos 
espírituales, à los que quebrantan la 
ley divina. Y como en esto todos falta¬ 
mos, de aqui que para todos sea obli- 
gatoria la penitencia. Quien tal hace, 
que tal pague: esta es la ley. Y quien 
rehuse pagar aqui por medio de la pe¬ 
nitencia sus deudas, pagará en el oiro 
mundo con más graves costas y per- 
juicios. Pero la mortificación que im- 
pone la íglesia, no sólo es castigo de 
las falias cometidas, sino que es me¬ 
dida preventiva para evitar muchas 
otras. La Autoridad de la tierra puede, 
por ejemplo, dictar ciertas regias de 
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policía.é higiene civii, que no son otra 
cosa que mortilicaciones (y algunas 
yeces no pequenas) para conservar la 
salubridad pública y evitar lamenta- 
bles catástrofes. Así habrás visto que 
en determinados casos probibe la Au- 
toridad la veDta de ciertos alimentos, 
y los arranca de los puestos dei mer¬ 
cado; otras veces prescribe cierlas me¬ 
didas en las cal 1 es, personas y edifícios, 
y el vecindario viene obligado á obser¬ 
varias, guste ó no guste, cuesle ó no 
cueste. Pues bien: lo que hace algu¬ 
nas veces la Autoridad temporal para 
la salud de los cuerpos, io hace la Au¬ 
toridad espiritual para la salvación de 
lasalmas. La mortificación y el ejer- 
cicio de la penitencia y de la piedad 
son la policia saludable, la higiene es¬ 
piritual con que procura la Iglesia 
Questro bienestar y saneamiento mo¬ 
ral, como con aquellas otras procura 
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la Autoridad civil nuestro bienestar 
físico. 4N0 es esto claro como la luz? 
Aqui tienes, pues, la razón de las mor- 
tificaciones crislianas. 

—Compreudo. Pero ique lieoe que 
ver eso coo la Bula? 

—A eso íbamos. La Bula significa la 
dispensa que la tglesia liene á bien 
concederte de alguua ó algunas de 
aquellas mortificaciones, y que para 
que conste te la da por escrito, asi co¬ 
mo por escrito te da e! Estado el Di¬ 
ploma para ejercer una profesión, el 
título que te hace propietario, el per- 
gamino que te hace conde ó marquês. 

—;.De suerte que con un papel pue- 
do comer carne, y sin el pape! no? 

—Es cierto, ciertisimo, como coo nn 
papel puedo ejercer ia abogacía ó la 
medicina, coa na pape! soy brigadier 
ó general, con un papel soy propieta¬ 
rio, con un papel puedo cazar ó viajar 
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d casarme, y sin el tal papel ó papeies 
nada puedo hacer de todas estas cosas. 
Lo que hay es que la tal facullad ao 
se me da por el papel, siao por loque 
ea el papel se contiene, esto es, por 
la autorizacióa ó permiso que eo él 
me vieae consignado. Esto es la Bula, 
y nada más. Tú que este reparo me 
presentas, ;.te has tomado jamás la pa¬ 
ciência de leer la Bula? ^no? Pues allt 
está contenido todo esto y muchas otras 
cosas más, y bueuo fueraque empeza- 
ras por no hablar sino de lo que en- 
tiendes. 

— Lo que hay es que la Bula se com¬ 
pra por unos reales, y (toda la subli¬ 
me teologia dei asunlo debe estar ahí! 
negocio como cualquier otro. 

—Disparate, amigo mio, como cual 
quier otro, dirías mejor. No se pagan 
dos ni tres reales por la Bula, sino que 
se toma la Bula para acreditar que se 
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han pagado, lo cual es muy distinto y 
cambia por completo el aspecto de la 
cueslión. La Iglesia ha dicho: Permito 
á los fieles de Espana comer carne en 
tales ó cuales dias qne les tengo pro- 
hibidos, á condición de que den tal 6 
cual limosna por la que se lo quiero 
conmutar. En menos palabras. Â los 
que quieran aprovecharse de este pri¬ 
vilegio les conmnto la obra buena abs¬ 
tinência en la obra buena limosna. Y 
como certificación de que aceptan esta 
conmutacíón y ban dado esta limosna, 
pondrán so nombre al pie de una cé¬ 
dula que les entregaré. Tal es el len- 
guaje de la Iglesia. Tal es la Santa Bu¬ 
la. Tal es el carácter de la cantidad 
que al recibirla se paga. i.Qué puede 
oponer á eso la crítica imparcial? 

—Estámuy biendadalaexplicación, 
lo cual no quita que sea muy expues- 
to á malas interpretaciones eso de que 
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pagando se pueda comer carne ciertos 
dias, y no pagando no se pneda comer. 

—Los incrédulos como tú son, ami- 
go~mío,muy aprensivos y lienen (para 
hallar tachas en la Religión seentien- 
dej una susceptibüidad tanesquisita, 
que por poco se les podría llamar mon- 
jilas escrupulosas. iCon qué pagando 
se puede comer carne, y no pagando 
no? Pues oye y confúndete. En la ma- 
yoría de los casos se puede comer sin 
pagar, exactamente como si se pagase. 
Lo cual echa por lierra 1% acusación 
de codiciosa é interesada que se quie- 
re lanzar coo aquella indirecta al ros* 
tro de la Iglesia católica. Sí, senor, en 
la mayoría de los casos se tiene el pri¬ 
vilegio de la Bula sin gastar un cênti¬ 
mo. ^Cuándo? me grilan-sorprendidos 
una porción de atolondrados. En Lodos 
los casos de pobreza, amigo; casos que 
la Iglesia extiende de un modo tan la- 
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to, que para ella soo pobres todos los 
que viveü sólo de su jornal, casos que 
por lo luisruo sou innumerables, cons- 
tiluyen la mayoria. De suerte que tras 
tanto chillar y alborolar porque ia 
Iglesia vende por unos reales el privi¬ 
legio de comer carne cierlos dias, sa- 
limos al liu con que á la mayoría in- 
niensa de los fieles les veude ese pri¬ 
vilegio... por un Padre nueslTo y uua 
Ave Maria, á la inteucióu dei Papa, ca¬ 
da dia que teuga deseo de usar de él. 
j Voto á brios! |Si es codiciosa y ava- 
rieiita la Iglesia católica! ;Oye, pues, 
y aprende lo qne no sabes, incrédulo 
ignorantóu! La Iglesia concede á las 
clases acomodadas, qne son las menos, 
la consabida dispensa, mediante la 
obra buena de una limosoa anual la- 
sada por ella misma, según la coudi- 
eióu ó fortuna; limosoa que cada dia 
gastas lú en ia cosa más baladí: y á 
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lás clases pobres, es decir (y digánaos- 
lo en serio), casi á todo el muudo, se 
lo concede mediante la obra baena de 
una oración. Bs verdad que à ti, ami¬ 
go mío, tan cuesla arriba se le hace 
dar una limosna como rezar una ora¬ 
ción. /.No es verdad? Punto en boca, 
pues, y deja á los hijos de la iglesia 
que se eotiendan ellos cou su Madre, 
como ella desea y sabe, que de su bon- 
'dad y desinterés no se quejaráu. 

—Sin embargo, eso dei dinero... 
/No valdría más quitarle á ia impiedad 
esa ocasión de crítica? 

—No, no valdría más. Si valiese más, 
ya lo babría hecbo la Iglesia, que sabe 
de sus cosas y de las nueslras más que 
tú. Poco le coslaría cambiar esto de 
una plumada, pues pertenece á la dis¬ 
ciplina, que se puede variar. Cuando 
basta hoy no lo bizo, senaí es de que 
cree que no lo debe hacer. Esta es la 
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razÓD de las razoues para quien sea 
católico de verdad. Mas para darte 
gusto á ti que, segúu te explicas, 
pareces católico de pega, voy á apun- 
tarte una indicación que tal vez te 
haga alguna fuerza. Precisameate los 
racionalistas andáis á todas horas vo¬ 
ciferando contra el misticismo de cier- 
tas prácticas piadosas, que, según 
vosotros, no sirven de provecho al- 
guno al prójimo, en socorrer al cual 
parecéis á veces hacer consistir toda 
vuestra religión. Pues"bien. En lo de 
la Bula, la lglesia conmuta la absti¬ 
nência, que es obra de la cual os bur- 
láis, en esotra obra que á todas horas 
andáis pauegirizaudo, Ia limosna. Sí, 
senor. ^No deseabais positivismo, be¬ 
neficência, bieD á la humanidad y to¬ 
das esas cosas más allá de las cuales 
do alcanza más vueslro míope natura¬ 
lismo? No habléis, pues, contra la 
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Bula, pues las limosnas que por sus 
privilégios se dan vau at culto de Dios 
una parte, descargaudo algo al Estado 
de la obligación que pesa sobre él de 
atender á esta deuda sagrada: á la re- 
paración de templos olra, es decir, á 
la couservación de una porción de edi¬ 
fícios, muchos de los cuales son ver- 
daderos monumentos dei arte; y, por 
fiu, una lercera á hospitales y casas 
de benelicencia, donde se convierle 
en caldo, medicinas, pau, vestidos, 
instrucción, consuelo y demás auxílios 
para el hijo dei pneblo ueeesilado. De 
suerteqne las maldécidas limosnas de 
la Santa Bula salen de los íieles cató¬ 
licos dei pueblo espanol, y vuelven á 
ese pueblo espanol en la forma que te 
acabo de referir. De eso no llega un 
cuarlo à Roma. Kl Papa, que olorga 
al pueblo espanol la dispeusa, no saca 
de ella uu solo real, ni lo saca el Obis- 
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po que hace la promulgación en su 
diócesis, ni el Párrocp que la hace en 
su localidad. Las manos dei Cura jue- 
gan muylimpioen eslo como en todo. 
tPuede decirse lo mismo de otras ma¬ 
nos que no son las dei pobre Cura? 

—En resumidas cuentas... 

—Sí, seõor, en resumidas cuenlas 
hay aqui lo siguieute: Que no saben 
lo que se pescan los que blasfeman 
contra la Bula. Que la Iglesia, que ha 
impuesto á los lieles ciértas mortiíica- 
ciones corporales durante e! anõ, pue- 
de dispensar de ellas cómo y cuándo 
y en la forma qtíe crea conveniente. 
Que mediante la Santa Bula dispensa 
de alguDas en ciertos dias, conmután- 
dolas para los ricos en una iimosna, 
tasada allí mismo según su haber; 
para los pobres en una oración. Que 
por ricos eutiende la Iglesia los que 
no necesitan de su jornal diário para 
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vivir, y por pobres los que lo necesi- 
tan: clasíficacián que no puede ser 
más indulgente. Que tales lirnosnas, 
el que las debe dar, acredita haberlas 
dado Hrmando el diploma y prestando 
á la vez un acto de fe y acatamiento 
à la jurisdicciÓD de la lglesiaque con 
esto reconoce. Que Ibs jondos llanaa- 
dos de Cruzada tienen hoy, terminada 
la necesidad primera que les dió nom- 
bre, un destino muy conocido, y que 
no sale de Espana. Que los Curas no 
tienen en eso ni un cêntimo para sí, 
ni lo tienen los Obispos, ni lo Uene 
e! Papa. Anadamos por remate y con¬ 
terá que los Curas ban de pagar como 
los demás deles la limosna general de 
qúe se trata, másolra especial propia 
de su estado y que nadie paga más 
que ellos. De modo que por ser Curas 
pagan doble que el seglar, sin que les 
•?alga la cousideraciòn de pobres, aun- 
quealgunos de ellos loseancomo ratas. 
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—jHombre! Se queda uno leio oyen-. 
<lo á los cuarenla anos cosas lan nue~ ■ 
vas y peregrinas. 

—Viejasson, amigo mío, aunque te 
las haga nuevas lu completo descono- 
cimienlo de lo que más debieras sa¬ 
ber. iQué conocerá eu este mundo 
quien empieza por no conocer su Re— 
ligión? Y con todo joh insolencial [Oh 
temeridad! ;se empena el mismo que 
no la conoce eu hablar á roso y vello- 
so de ella, y en atacaria y en hacer 
coro eon bobadas y majaderías á sus 
enemigos! 


A. M. D. G. 
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